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^ j^a ley de Asoc iac iones . 

Ha terminado, en el Congreso, ante 
'a Comisión dictaminadora del pro
yecto, la información pública abierta 
respecto de Já nueva ley regulando el 
derecho*de Asociación. Oran número 
de informantes han expuesto sus opi
niones. En la gran sala de Presupues
tos, ante el cuadro que representa el 
Compromiso de Cospe, han salido 
oradores'«é todos los matices, de todos 
los temperamentos, de todas las ten
dencias: radicales revolucionarios y ra-
aicales reaccionarios, conservadores 
"icipientesy republicanos viejos, libe
ra es de la vieja cepa y liberales de la 
última hornada, frailes católicos y obis'-
Pos protestantes, disertantes de buena 
té y jíarlanchines que hallaron, en la 
m ormación, un trampolín para dar el 
satto y caer dentro del favor canalejis-' 
la. La muchedumbre se aglonteraba 
en la puerta, rebosando del salón. Con 
g"tos^estemóreós, con aplausos, con 
aenuestos, con rumores diversos y á 
menudo contradictorios, iba subrayan 
dolos discursos. En vano el optimista 
don Santiago Alba trataba de imponer 
silencio, y el inefable Zancada sonreía 
'mplorando serenidad. El salón era 
como una carrera en que se engendra
ran tempestades, que al final de cada, 
se Ion estan&baA por el largó pasillo, 
irrumpian por éntrelos señores dipu
tados, tlifondianse hasta la calle, enlo
dada y endiarcada por las lluvias per
tinaces... 

¿Y qué se ha obtenido, en resumen, 
de la decantada informactón? ¿Qué 
datos aprovechables, qué puntoá' de 
vista nuevos, qué peligros insospecha
dos, qué ideas inéditas se han traido á 
conocimiento' de la'Comisión?... Esto 
es precisamente lo lamentable. Ni los 
oradores de la derecha ni los át la iz
quierda, han aportado á la gestación 
de la ley elemento ideslógico alguno 
^us alegatos se han reducido á una ex-
tnimaeión d#tópicos tan aticianosy ve 
verables que ya los creíamos definitiva 
mente muertos y sepultados ha tiempo: 
•as mismas exclamaciones hiperbólicas 
y patéticas de pulpito rural, los mismos 
apostrofes liberalescos del ciudadano 
«metralla- las mismas acusaciones de 
periódico diocesano, los mismos arre-
Dateshncos de mitin anticlerical. 

nasta tal punto que los Sres. de la 

Comisión,—Gómez de la Seri\a, Alba, 
Zancada, y algunos otros seres ¡Hióni-
mos—respetables, pero anodinos pa
dres de la patria, sonreían con aire de 
suficiencia. 

Ha faltado la juventud—y la madu
rez,—estudiosa, científicamente orien
tada, al tanto de las normas jurídicas 
modernas, educada en el conocimiento 
de las condiciones socialeS'de la Espa
ña actual—que no pueden estudiarse 
en los artículos de fondo de los perió
dicos, - culta, sincera, fuerte. Y viendo 
el derroche de verbalismo, de inami-
dad, de estulticia que ante la Comisión 
se ha hecho, esta pregunta viene á los 
labios y á la pluma: ¿es, que aquella 
parte de opinión sana, inteligente y 
educada, que en todos los países, máS| 
ó menos numerosa, existe, no la hay 
en España? ¿O es que, existiendo, sien-, 
te tal desdén y tal desconfianza respec
to de las gestiones de la cosa pública 
qiíe se aparta silenciosamente de ellos? 

Porque lo primero sería una des
gracia nacional. Pero lo segundo sería 
en las presentes circunstancias, un cri
men de lesa patria. 

Co$ depósitos francos 
Madrid 17-9 m. 

Ei ministro de Hacienda ha leído 
en elj Congreso -el proyecto de ley 
sobre depósitos francos y admisión 
temporal de los tejidos crudos de 
algodón. 

Otros para la concesión de sieie 
créditos importantes 2.654.360 pese-
ta-s. 

Qasset leyó otro proyecto de ley 
suspendiendo hasta Enero de 1912; 
los efectos del articulo primero de la 
ley de comunicaciones marítimas de 
14 de Junio de 1907. 

i Nmm 
N u e v a reorganizac ióu 

Tenemos noticias de que muy en 
breve, acaso en este mismo mes, que
dará nuevamente organizada en este 
puerto la junta local de la humanitaria 
Asociación de Salvamento de Náufra
gos, la cual quedará unida para la me
jor prestación de *us auxilios y servi 
cios á otra entidad benéfica que aquí 
lleva varios años de próspera vida, ava
lorada con brillantes páginas de cari
dad y a truismo. 

La Socie<lad de Salvamento de Náu

fragos, estuvo largo tiempo estableci
da en esta ciudad, y creemos de inte
rés, ahora que se pretende su reorga
nización local, reseñar su historial, que 
contiene bastantes meritorios actos 
demostrativos del entusiasmo y desin
terés que pusieron en esta obra bené 
fica inolvidables Cartageneros ya fa
llecidos. 

Quedó constituida definitivamente 
esta Junta, en 1881 bajóla presidencia 
de D. Simón Aguerre auxiliado en los 
trabajos que generosamente tomó á su 
cargo, por una Directiva ilustre entre 
puyos vocales se contaban marinos de 
tantos prestigios como los señores Cer-
ver.i y Bustamante. La propiganda dio 
éxito felecisimo contando desde el pri
mer momento con tres socios protec
tores, treinta y seis fundadores, sesen
ta suscriptores con renta de 2.650 per 
setas anuales, habiendo aportado tam
bién limosnas en cantidad de 1.900 
pesetas, crecido número de vecinos 
con e! carácter de socios donadores 
por una sola vez. 

Fué su primer acuerdo solicitar fon
dos de la Central para adquirir en 
breve plazo el material indispensable 
de salvamento, resolviendo el Consejo 
Superior en 1882, y para que sirviera 
de estímulo girarles 2.500 pesetas con 
encargo de cjue para la adquisición 
proyectada se comisionara al- entonces 
iteniente de Navio Sr. Bustamante, cuya 
idoneidad era reconocida. 
; Se adquirió un aparato lanzacabos 
scuyo importe ascendió á 3.289 pese-
itaSf efectuándose con él varios ensayos 
jque dieron buenos resultados, se estu-
;dió el modo de organizar la brigada 
Ipara su manejo, y el de conducirlo á 
cualquier punto de la costa, ofreciendo 
la junta por su parte adquiíir un lan
za-cabos para la plaza de Garrucha 
cuando el estado de sus fondos lo per
mitiera. Se-construyó también en el 

; muelle una caseta de cuarenta metros 
superficiales cuyo coste fué de 3.115 

< pesetas. Por esta época entraron á for
mar parte de la Direptiva los señores 
Aznar, Angosto y el distinguido inge 

i niero director de las obras del Puerto \ 
' D. Félix Martínez García, yendo en au-
í mentó el número de sus socios y el 
i entusiasmo de estos que cooperaron á 
i los fines de la Sociedad. 

Visitada la junta en 1884, por el 
Inspector señor Aguirre, informó que 
el lanzacabos estaba muy bien conser-

: vadp y en disposición de poder usarlo 
: con prontitud, que no necesitaba carro 
I de trasporte, y que se ocupaban con 
gran interés en los asuntos de la So- í 

oiedad su Vice-Presidente D. Mariano 
Pascual y Roca de Togores, su Secre
tario Don Antonio Ortíz, el señor Bus
tamante y el Capitán de fragata Sr. Pi
lón, jefe en aquel entonces de la fábri 
cade jarcias de esté i Arsenal. 

Siendo el punto denominado Cala-
Avellana parte Sur del frontón de Ca
bo de Palos, sitio frecuente e i naufra
gios para los buques que no pueden 
remontar aquel̂  acordó el Consejo Su
perior establecer allí una estación de 
bote salva-vidas, encargo que confió á 
la Junta. Esta eligió y adquirió desde 
luego terreno para emplazamiento de 
la caseta cuyos planos levantó genero
samente el Ingeniero Jefe de las obras 
del Puerto D. Félix Martínez García, 
que también dirigió las obras, resultan
do un edificio con todos los adelantos 
modernos. 

Principiaron las obras en 7 de Abril 
de 1885. y quedaría terti^i:^das ftn 30; 
de Mayo del mismo año, con un costé 
presupuesto de 5.479'85 pesetas, más 
un suplemento de 2.271, ó sean en to
tal,¡que satisfizo la Junta Central, siete 
mil setecientas cincuenta pesetas 
ochenta y einco céntimos. 

La Sociedad demostró su gratitud al 
señor Ingeniero, concediéndole la me
dalla de plata de cooperación. Se re
solvió destinar á la estación el bote 
alemán, de hierro, sistema Francés que 
se encontraba en Villagarcía como 
más á propósito por ser de quilla plana, 
dotándole de carro para que pudiese 
ser transportado sobre la manga del 
mar M^nor y botado en el punto don
de lo exigieran las circunstancias del 
siniestro. 

Reconocidas las ventajas que para !a 
institución había de tener los lanzaca
bos de cañón sobre los de, cohete, se 
contrató la fabricación de un pequeño 
cañón sistema "Humth" bajo la ins
pección del señor Bustamente. El pri
mero construido dio mal resultado; 
nuevas experiencias tampoco tuvieron 
éxito y por último y después de su 
costo de 1.725 pesetas, hubo que des
echarlo como deficiente y expuesto su 
uso. 

(Se continuará). 
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Madrid 17-9 m. 
Después de conferenciar Roma-

nones con Maura, conferenciaron 
extensapiente, el presidente del Con
greso, Canalejas y Qasset. 

Parece ijue en la entrevista cfnví-

fiieron que el jefe del Gobierno de
clare en breve, cuestión d.- Gabine
te, la aprobación de los créditos. 

Como los conservadores, por 
pocá de su jefe, declararon que no 
Se opondrán á la aprobación de los 
fréditOs que el Gobierno necesite, 
fel final será que ¿juedarán todos 
aprobados. 

I Notas municipales 

N u e s t r o s i^stejp^ 
1 En el Hatacio municipa! se reunió 
ayer larde á las seis la comisión mu
nicipal de festejos presidida por el 
alcaWe interitW'D. Manuel Más y 
Con asistencia dé los v»ca'es señores 
t 

palibrea, Ortega, Hernández y Ma
drid-
i Como el objeto de la reunión era 
fratar * xe usivamente de ver el modo 
î podían celebrarse en la próxima 

^empoFada de baños algunos feste-í 
ios, los reunidos, teniendo en cuen-
ia la mala situación de fondos en 
pue se encuentra la caja srtiaiíicipal, 
acordaron en principio hacer un Ua-
jmamiento á las sociedades y entida
des cartageneras paro ver si con el 
jconcurso de todos se puede organi* 
izar un buen prc^rama de fiestas pa
ira la temportcfe que se avecina. 
I Para este fin se celebrará u;ia 
•nuevi reunión á la que se invitará á 
jios presidente.s de lo Gírcu'os dá 
Irecreo, al c»mercio, sociedadea obre-
iras, á la prensa y otras entidíides. 

Si el entus asmo reina como es de 
;suponei que asi sea, seguro es que 
con la cooperación de todos, aunque 

• el tiempo que resta es muy corto, po-
I dremoa ofrecer á los forasteros que 
¡nos visiten en la época de baños 
j buífnosJestejos. 

An<mo y á salir de la que por deá-
j gracia nos «vade en todo orden de 
\ cosas. . • . 

H 
Con asistencia dé gran número é 

importantes minaos y explotadores 
de minas celebró ayer junta directi
va esta Asociación bajo la presiden
cia del Sr. Pelegrfn, para ocuparse 
dei conflicto que se avecina al poner
se en vigor el novísimo Reglamanto 
de minería que acabaría con los es
casos alientos de vida querellan á 
tan perseguida industria. I 

A! efecto.entré otros acuerdos que I 

se tomaron relacionados con tan in
teresante extremo y con la urgente 
necesidad de concertarse con la H i-
cienda, para la recaudación del ..im
puesto de 3 por 100 sobre la produc
ción y á la vez tratar de solucionar 
ottos particulares que vendrían á ali
viar la aflictiva situación de ia mine 
ría y sus derivados, se ampüó con 
nuevos y valiosos mineros ia comi
sión 4ue viene gestionando en Ma-
jdrid, para don.ie saldrán el próximo 
jlúnes. 

Se acordó así mismo que el Sin
dicato.se constituya en sesión per
manente para que cuantos se crean 
liiíeresadOiS en esta industria puedan 
esponer las ideas que se les ocurran 
^ lo que se les invita para contribuir 
así ai mejor acierto en las gestiones 
que se viene practicando. 
, De tal comisión forman parte, 
nuestros Diputados á !os que se uni
rán los demás de la Provincia y de 
otros distritos productores que se 
íiallan eo iguales circunstaacias que 
el nuestro. 

Esperemos, pues, que no se vean 
difraudadrts las esperanzas que ha
cen concebir la calidad de las perso-
tnas que componen la comisión de 
referencia y el conocido interés qua 
;Siempre han demostrado en pfó de 
los generales del país. 

La moDíaraz castellana 
> Hettnasa, sin ios amsños 
de enfermizas vanidades, 
tiene unoi < jes castaños» 
con un raiiar sin engaños 
que infunde tranquilidideí. 

Sencilla pata penstr, 
prudente para sentir, 
recitada para amar, 
discrepa parj callar 
y liopesta para decir. 

Robusta corro una encina, 
Casera cual golondrina 
que tn casa canta la paz, 
algo ariscj y uionteuna 
como paloma torcaz. 

Agtia como una inaHZRua, 
toja como una cc,rfz% 
fresca como una fontana, 
tiene efluvios :'e alrai sana 
y olor de naturaleza, 

José M* Gabriel y GÜMTK^ 

NOTAS ALEGRES 

f\ctuali<Jades 
Como ya pasó el "cuarenta" de 

Ma/o y la primavera está, agonizando 
apesar de que este año no la hemos 

El Campamento de Napoleón 87 90 BI Eco de Cartagena El Campamento de Aapoleón 85 
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l-A PRIMA SIBYLA 

El asombro, la «af|ifacción se pintaron en la ca-
ra de mi tfo. Su reciente cólera no se traslucía ya 
sino por !a turbia mirada de sus ojos y cierto chas
quido nervioso.de ia« mandíbulas. Cosi voz muy 
°"lcesecifijióásuhlj': 
5,jj~~^*''8o Que tíeípBchar atuntts iinportantts, 

prim"'d'"* "* °^^P^t&a una hora ó dos... Vuestro 

cuando l a í o ^ r n T : ' ' ' ' ' ' " ' ' " " ' ^ ^"^"'' 
". lened la bondad de scottip?fiarle. 

La joven no nhuéx ^ T^ 
' « Objetó nada. Pe r mi parte me encan-

^ K ''̂ <^a>lón de hfblB! ccn ella. Lts 
cuías tx^iao^dinari;» ni.^ ~' ^•. . . 

""'«queme dijera habían des-

—¡Basta! A ¡qué cargarnos con los odios de 
nuestros mayores. Én eso soy de la opinión de mi 
tío. 

—No juzguéis á mi padre por sus palabras, sino 
por sus actos- inteirutíipió vivamente la joven le
vantando el dedo en señal de advírtencia.—Y 
después de un instante, añadió mást̂ bajo; Ptimo 
Luis, que mi padre no sospeche runca que os he 
prevenido; tendrieis tal vez que reprocharos mi 
mueite. 

—¿Vueslía muerte?—balbuceé yo. 
—Si, riii muerte. lOh, no lo detendría esol... 
—Ya ma(ó á̂ mi madre... 
Yo me sobresalté. 
—No quieto deciros ^ue la haya aseciaado; pero 

la torturó moralmecte con insultos y malos tratos. 
iPobre mujerl Corop endéií ahora mi modo de ser 
con él. 

Si, yo comprendía la p i;i * meosa sepultada 
largos años en el fondo d« Ijcorazón de aquel'a jo
ven; comprendía el rí sentimiento que germinaba en 
ella y que en gquel instante carminaba sus mejillas 
y abrillantaba sus ojos espléndidos, Pero al mismo 
tiempo adquiría la certeza de que, bajo su dulce y 
frágil aspecto, aquella niña poseía uua voluntad 
indomable. 

—¿No os sorprende mi franqueza, Luis? Hace 
algiinos momentos éramos dos extraños. 

—jAhl ¿Qué os h 1 ücurtido?...'¿Fuisteis ata-
«ado?... 

-S i ; por conspi Hdores, cuyo sfcr^tp sor
prendí. 

—jConípiradoresl—exclam) ella. 
—Me J\ubleran matido, defijo, sin la interven

ción de vuestro padre. 
—Es que le convinae dejaros vivir por el me

mento; entonce?... 
Y saltando de pronto de un pensamiento á 

otro. 
—Primo—me dijo;—he sido franca con vos; 

sedlo con migo, ¿Arriáis á alguien? 
De veras era extrtfH mi prima Sibyla. Aquel 

brusco cambio de conversación; aquella ¡pregunlt 
exabrupto... En fin, ! cortesía me obligaba á res
ponder. 

—Sí, prima raía; amo^á una joven encantoiora; 
la s-'fiorita Eugenia de Choiícul, nieta del difunto 
duqu'. 

Sibyla se puso radiante. 
—¿La amáis mucho? 
- I Con toda el alm«: 

—¿Nada podría fotzuos á renunciar á ella? 
— Nada. 
—¿NI siquiera la p rspectiva de recobrar vues

tra fortuna, vuestras ti ras y el castilla de Gros-
bois? 


